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    Ludwig Tieck

    (Berlín, 1773- 1853)

   
   

   
    Escritor alemán. Influido por Walkenroder, formó parte del grupo romántico de Jena, junto con Schlegel, Novalis y Schelling. En su comedia El mundo al revés (1798) renovó las estructuras dramáticas tradicionales, orientando su roman- ticismo hacia lo fantástico y hacia la recreación de las antiguas leyendas de la Alemania medieval. Lo más destacable de su obra lo constituyen sus cuentos satíricos y sus fábulas, que se publicaron reunidos en Phantasus (1812-1816). Además de las tres obras maestras que reunimos en este libro, son importantes El caballero Barba Azul y El gato con botas (1797). Cabe destacar, además, sus traducciones del Quijote (1799- 1801) y de la obra completa de Shakespeare, realizada junto con A.W. von Schlegel.

    "Ludwig Tieck es durante décadas el guía literario de los románticos, de los fantasiosos y renovadores; dotado de una rica fantasía y de un extraordinario talento lingüístico, anhela durante toda su vida componer una obra concentrada, absolutamente lograda [...] El cuento de Eckbert el rubio siempre tendrá lectores."

     Hermann Hesse

  


	
		
			Prólogo

		  de Hermann Hesse

			Si yo fuera astrólogo, lo primero que haría para poder decir algo acerca de un escritor sería estudiar su horóscopo. Y apostaría a que el horóscopo de Ludwig Tieck es uno de esos vacilantes, dudosos, imprecisos y que se neutralizan en sí mismos, uno de esos en los que cualquier constelación buena se corresponde con otra mala, en que cada línea marcada está cruzada y corregida por otra. Hay horóscopos así, y, dejando la astrología a un lado, hay también muchos caracteres y destinos así, que parecen haber nacido bajo una estrella dudosa e híbrida, y de los que uno solo se atreve a decir si son afortunados o desgraciados, si tienen más o menos aptitudes, si son más activos o más pasivos, pues aúnan en sí ambas cosas y no viven en ese centro tranquilo y sereno que se halla entre ambos extremos, sino que la curva de su destino se balancea ya hacia este, ya hacia aquel lado.

			Algo similar es lo que le ocurre al escritor Ludwig Tieck. Nacido en el sobrio Berlín, es durante décadas el guía literario de los románticos, de los fantasiosos y renovadores; dotado de una rica imaginación y de un extraordinario talento lingüístico, anhela durante toda su vida componer una obra concentrada, absolutamente lograda, pero todo le resulta demasiado fácil y no logra escaparse nunca de cierta manía de escribir sin parar; atraído en lo más profundo de su ser por los cuentos, la mística y todo tipo de romanticismo, tiene también, no obstante, una fuerte vena de sensatez burguesa, de vez en cuando filistea. E igual de bicolor y de variada que su carácter es también su vida. Durante los últimos años de escuela en Berlín le ocurre esta encantadora anécdota: habiendo sido introducido en el teatro por Reichardt, anda por allí en una ocasión, antes o después de un ensayo de ópera; entra un extraño con una levita gris, atraviesa la orquesta y se pone a leer en el cuaderno de notas que está allí abierto. Tieck se dirige a él, hablan sobre música. Tieck se reconoce a sí mismo como un fiel admirador de las óperas de Mozart. El extraño lo elogia sonriente, y después se comprueba que era Mozart en persona con quien había estado hablando. Por muy bella que sea esta experiencia, a Tieck le afecta de un modo inmaduro y, en realidad, indigno; efectivamente la música no es lo suyo tanto como seguramente había pensado el extraño, y todo lo hermoso que pueda tener un encuentro con Mozart no llega a ser para él un verdadero acontecimiento.

			Por el contrario, unos años antes, ha tenido una experiencia mucho más profunda al encontrarse en una calle de Berlín con Goethe. Lo reconoce de inmediato por el grabado de Lavater, y su corazón casi estalla de dicha por poder ver a Goethe. Y mira por dónde, Goethe vuelve a aparecérsele muy a menudo, se lo encuentra de vez en cuando, incluso con demasiada frecuencia, y cada vez que esto ocurre su corazón se hinche de gozo al encontrarse con él, y se postra a los pies de su adorado; pero al final, como un día acaba contándole a alguien su secreto, se ríen de él, y se descubre que el supuesto Goethe es un joven asesor berlinés.

			Otra aventura de doble cara e igual de divertida es su experiencia con el editor Nicolai, el padre y filisteo en jefe de la Ilustración berlinesa. Tieck, joven, de vuelta a casa de la Universidad y sin una migaja de pan, va a dar con este hombre que lo coloca con el fin de editar una biblioteca para el entretenimiento burgués, en la que hay que introducir para el público todo tipo de oscuras novelas extranjeras, accesibles piezas de entretenimiento sacadas de actas de procesos y otros materiales. Tieck tiene la indisculpable debilidad de aceptar ese miserable puesto, en lugar de preferir limpiar botas, y de ponerse al servicio del viejo Nicolai cual dócil redactor, mientras en lo más profundo de su ser no deja de sentirse como su más mortal enemigo, su antípoda. Aprende entonces la técnica de escribir sin parar, y de la inconsciente producción de libros, y se daña con ello para siempre. Pero esta ingrata aventura tiene también su otra cara, la opuesta: apenas lleva Tieck un tiempo haciendo este lamentable trabajo de esclavo y acaba de dejar de escribir versos, cuando compensa la traición a lo más sagrado con una jugarreta tan audaz como encantadora al escribir, en lugar de seguir la orden de peinar novelas inglesas, algunas de sus composiciones más osadas, antiburguesas, fantásticas, verdaderas puñaladas para el burgués, y, puesto que Nicolai no lee los libros de su editorial hasta que están impresos, los introduce de contrabando en la biblioteca de prosaico entretenimiento, donde tienen el efecto de auténtica dinamita.

			De tales anécdotas ambiguas está llena la vida de Tieck. El hecho de que él, en cuya persona había tanta gracia y tanto encanto infantil, padeciera tan pronto de gota y sufriera este mal durante décadas, forma parte de ello. También el hecho de ocuparse durante toda su vida en lo más profundo de su ser con el teatro, donde trabajó con gran ahínco durante más de cuatro años como consejero, arreglista y prologuista, como crítico, como director, como repetidor y asesor artístico, sin agradecimiento alguno, mientras que jamás se le ocurrió hacer del que tal vez fuera su mayor talento una profesión y convertirse en actor. Pues de todos los juicios sobre la personalidad y las dotes de Tieck ninguno resuena con tanta convicción como las palabras que W. Brent pronunciara sobre su talento mímico (Köpke II, 131).1 Como escritor, de extraordinarias dotes, tuvo siempre una mala suerte que parecía buena, y el hombre de ágil pluma no logró concentrar todas sus fuerzas en una obra cualquiera que hubiera sobrevivido a su persona de forma seria y concentrada. Su más hermosa obra maestra en prosa, la Rebelión en las Cevenas, quedó incompleta, y ninguna de sus otras obras ha llegado a ser totalmente del dominio de la posteridad. Inolvidable y popular lo es tan solo por su leal colaboración en la traducción llevada a cabo por Schlegel de las obras de Shakespeare. En cambio, al contrario que otros autores de mayor éxito y más felices, tuvo la dicha no buscada de encontrar un biógrafo cariñoso y simpático: Rudolf Köpke.

			De entre las obras en prosa de Tieck el cuento de Eckbert el rubio y la linda novela De la abundancia de la vida siempre tendrán lectores. Entre sus poesías, que hoy están completamente olvidadas, hay cosas adorables, joyas ocultas, pero en su mayoría tan solo como fragmentos entre versos débiles, largos y sin vida; ninguno de esos poemas es un todo acabado y perfecto, ninguno ha llegado a estar en boca del pueblo. En cambio, el pequeño ejército de aquellos que son difíciles de contentar, que saben honrar las locuras de un humor verdaderamente libre, estarán siempre profundamente agradecidos a este curioso escritor por lo grotesco de su divertida obra La curiosa biografía de Su Majestad Abraham Tonelli, así como por la adorable chispa de sus comedias fantásticas, del gato con botas, del Zerbino y del mundo al revés.2

			Hermann Hesse

            
             
             

            1 Se refiere a la biografía de Ludwig Tieck editada por Rudolf Köpke con el título Ludwig Tieck. Erinnerungen aus dem Leben des Dichters nach dessen mündlichen und schriftlichen Mittheilungen [Ludwig Tieck. Recuerdos de la vida del poeta sacados de sus dichos y escritos]. 2 vols. Leipzig: Brockhaus 1855. (Reimpresión: Darmstadt, 1970). (N. de la T.)





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/img/Ludwig.jpg





OEBPS/img/cover.jpg
Ludwig Tieck

Hernandez

Traduccion de lsabe!






OEBPS/img/Nordicaebooks_ok.jpg
Ngrdicaebooks

Pront g o v S it nelate






